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PROLOGO


En ningún lugar del planeta el fútbol pegó tan rápido y tan fuerte como en Argentina. Fuera de Gran Bretaña, donde el juego se convirtió en deporte y se disputaron los primeros torneos y partidos entre selecciones (sólo en el mundo futbolero Escocia, Gales e Irlanda del Norte son naciones “independientes” de Inglaterra), el primer campeonato “oficial” se desarrolló en Buenos Aires  en 1891. La capital argentina fue también escenario del primer encuentro organizado con las reglas de la Football Association más allá del archipiélago situado en el Mar del Norte: la cita tuvo lugar el 20 de junio de 1867 en el Parque Tres de Febrero del barrio de Palermo. Asimismo, es Argentina la institución de fútbol no británica más antigua del mundo: el Club Mercedes –participante del Torneo Federal al cierre de esta edición- fue fundado el 12 de mayo de 1875. Con tanto antecedente, cayó de maduro que fuese la selección argentina la primera en protagonizar un match internacional fuera del Reino Unido, contra el representativo de otro país donde el fútbol también es una religión: Uruguay. El debut oficial quedó registrado el 20 de julio de 1902  en Paso Molino, Montevideo. Fue organizado por las ligas argentina y uruguaya y la principal condición consistió en que los futbolistas debían ser “nativos de la república que representan”. La selección visitante -que ese día vistió de celeste, en tanto que Uruguay lució una camiseta azul cruzada por una banda blanca- alistó a cinco futbolistas del club Alumni (Walter y Carlos Buchanan, Ernesto y Jorge Brown y Juan Moore), dos de Belgrano Athletic (Edgard Duggan y Carlos Dickinson), uno de Barracas Athletic (el arquero José Laforia, quien luego se uniría a Alumni) y otro de Lomas Athletic (Juan Anderson). Argentina ganó el desafío por un amplio marcador: seis a cero. El primer grito fue obra de Dickinson y dos de las conquistas visitantes quedaron registradas “en contra”, a cargo de Germán Arímalo y Carlos Carve Urioste.


Desde entonces, el equipo albiceleste ha disputado más de un millar de partidos. Algunos oficiales, otros  amistosos. La mayoría contra otras representaciones nacionales, pero también protagonizó curiosos choques frente a clubes o combinados regionales, que no  forman  parte  de  la  nómina  oficial.  Curiosidades de Argentina en los Mundiales repasará los casos más increíbles sucedidos en el contexto del torneo deportivo más importante del mundo. Algunos de los relatos están relacionados con circunstancias imprevistas acontecidas dentro del campo de juego; otros, en las tribunas o las concentraciones. Pero todos, absolutamente todos, tienen como objetivo regocijar a los hinchas. Como la novia “cábala” que ayudó a vencer a Brasil el día que se vistió una curiosa camiseta amarilla, o el caso de un futbolista que se perdió un partido mundialista porque debía rendir un examen en la universidad. Este es un libro ideal para prepararse para la gran cita de Rusia 2018... O para releer cada vez que la bandera albiceleste flamee en un estadio.


Luciano Wernicke
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CAÑA- STATION


Durante un congreso organizado en la ciudad de Barcelona, en 1929, los delegados de la FIFA eligieron a Uruguay como el país sede del primer Mundial de fútbol, programado originalmente del 15 de julio al 15 de agosto de 1930, aunque luego se extendió del 13 al 30 de julio de ese año. El certamen congregó a nueve equipos americanos –el anfitrión, Argentina, Bolivia, Chile, Brasil, México, Estados Unidos, Paraguay y Perú- y cuatro europeos: Francia, Bélgica, Yugoslavia y Rumania. Se dice que también había confirmado su  asistencia Egipto, pero sus dirigentes no pudieron encontrar la forma de llegar a tiempo a Montevideo.


La delegación albiceleste cruzó el charco y se instaló en un barrio de las afueras de la capital oriental, a pocos metros de la desembocadura del río Santa Lucía. Según los periódicos que cubrieron las alternativas del Mundial, “la pesca” constituyó “uno de los entretenimientos predilectos” de los jugadores argentinos durante su estancia en uno de los hoteles de esa zona, conocida como La Barra. “Nuestros muchachos –reveló uno de los cronistas- pasan horas enteras esperando el ligero movimiento que les indique que el pez ingenuo mordió la carnada”. Los deportistas también protagonizaron intensos duelos de ping-pong y dominó, y algunos disfrutaron de la lectura de un libro.


En su edición del 11 de julio, el periódico La Razón precisó que “en el hotel hay también despacho de bebidas alcohólicas. Luego de conversar largamente con varios de los campeones argentinos, se nos ocurrió, como lógica retribución de gentilezas, invitarlos con un aperitivo. ‘Copetines no’, fue la contestación unánime. ‘Cuando termine el campeonato tomaremos todos los copetines que ustedes quieran. Ahora la obligación es mantener bien nuestro estado’”. Al destacar este hecho, el vespertino aclaró que “no nos mueve otro interés que el de demostrar que los jugadores argentinos están dispuestos a anteponer su obligación de defender el buen nombre del deporte nacional, pese a todos los sacrificios”.









CARLOS GARDEL


El 10 de julio de 1930, cinco días antes del debut argentino en el Mundial de Uruguay, el famoso cantante de tangos Carlos Gardel visitó a la delegación albiceleste junto a sus guitarristas José María Aguilar, Guillermo Barbieri y Ángel Riverol para ofrecer un recital que sirviera de aliciente a los muchachos que se encontraban lejos de casa. El concierto, que incluyó varias canciones, se realizó en el salón comedor del hotel de La Barra, adornado con banderas argentinas. Al finalizar la  velada, los periodistas intentaron sonsacarle a Gardel qué equipo ganaría el torneo. Sin embargo, el ‘Mudo’, con su pasión dividida cincuenta y cincuenta a ambas márgenes del Río de la Plata, no se jugó: “El fútbol –dijo la estrella tanguera- es más difícil de acertar que las carreras, y ya sabemos que en el hipódromo no acierta nadie, que no sea (el famoso jockey Irineo) Leguisamo. Pero, en fin, yo sin aventurar nada, y descartando por  no conocerlos en el deporte a los brasileños y a los ‘yankees’, diré solamente que creo que los rioplatenses serán los más difíciles de vencer, y que si llegan a una final, habrá que tirar la monedita para saber quién gana.  Ambos son buenos y juegan un fútbol maravilloso y artístico, y ahora que veo a los nuestros tan alegres y decididos, cabe esperar que ganando o perdiendo lo sabrán hacer como buenos criollos, es decir, con todos los honores”. Gardel no sólo hinchaba para Argentina: el día anterior había efectuado el mismo concierto en el campamento uruguayo. De hecho, estas visitas ya se habían producido antes de la final de los Juegos Olímpicos de Ámsterdam y, en esa oportunidad, el ‘zorzal criollo’ les había anunciado a los jugadores de ambos equipos que no concurriría al estadio holandés porque quería “demasiado a las dos camisetas”.


Otra versión, en un intento por tratar de imponer que Gardel prefería a la escuadra celeste, resaltó que, poco antes de los Juegos de Ámsterdam, el popular trovador aprovechó su encuentro con los argentinos, que luego viajarían a Holanda, para interpretar por primera vez el tango Dandy -de Lucio Demare, Agustín Irusta y Roberto Fugazot- en una habitación del hotel Moderne de París, donde se alojaba la delegación. La selección albiceleste perdió luego con la oriental, y dos años más tarde Gardel repitió la canción “fúlmine” en el hotel de La Barra que alojaba a los argentinos. La leyenda montevideana asegura que el intérprete se cuidó de no incluir esta pieza durante el recital que también ofreció en el campamento local. La hipótesis sugiere que lo hizo adrede como cábala en favor de los futbolistas celestes que, días más tarde, volvieron a vencer a sus rivales rioplatenses para consagrarse como los primeros ganadores de la Copa del Mundo.









EL ESTUDIANTE


El delantero de Estudiantes de La Plata, Manuel Ferreira, no sólo era el capitán del equipo argentino. Se había ganado el apodo de ‘el piloto olímpico’ por haber actuado como técnico y jugador en Ámsterdam. Su temperamento y su gran capacidad dentro de la cancha lo habían convertido poco menos que en irremplazable, y su honor era intachable. Pero, por lo bajo, varios de sus compañeros cuestionaban que a ‘Nolo’, como se conocía a Ferreira, se le permitiera gozar de ciertos privilegios. Debido a que, además de jugar al fútbol, el ‘piloto’ estudiaba en la universidad para ser escribano público, y ese mes de julio se encontraba sobrecargado de parciales y finales. El atacante fue el  último en llegar a Montevideo para incorporarse al plantel. Por esa razón Ferreira no jugó uno de los partidos, ante México, porque ese mismo día, 19 de julio, debió regresar a Buenos Aires para rendir un final. Poco  después, ‘Nolo’ se recibió de escribano y, al recordar el viaje relámpago por el que se perdió de enfrentar a la selección azteca, admitió que los profesores que lo evaluaron le facilitaron las preguntas por ser “mundialista”.
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